


que restá de siglo xvrr, como el abardono y hasrá la crírica de los sectores
I'ro8r€sisLas impiden e¡ Safarna¡ca 

'a 
supervivenci¿ de la riesra, como cele_Dricron rrusLr¿d8 o. aL menos. con conrenidos que pued¿n ser ide¡riticados('mo prd\imos a Ia . propaganda poüt]ca det Dspotismo *t;..-;;ocD¡rer cambro\ mrroduc¡dos 

'lo 
aurori?an a hablar de la eristenc¡a de unprosrrma poürico iluqrádo que se encarga de *¡* .r"jt*rr.j;"; ;;nomcnate a,¡eup€ V. Por.oL¡o hdo. esos misrDos cambios supoDen Ia ámir'Úracron. ) hasla h,ániguitacidn, det primirrvo esplendor tr¿ssombmr, rma_

ll]li,"t i_.1, ",.u' 
t¿s rct¿.io,e"t. q-e era ro caracrerísrico de hs erequíasreares en Salamanca_

. 
A,í,múere €.ra p¡rre de ta f:esra pofrica e¡ ta ciudad: lejos de su ¡e_rerenc'r barroca y sin atcanzar el nu€vo mundo de ratores que ia ltusración

inaugura.. Su sacrificio aparece como necesa¡io 
". """ 

p.¡i*¡¿" q*--"o'
cerá en lá sesunda mjrad det.sicto xvrr un verriginoso á."",.11. ¿iip-""_
Tl,"i::.1,*i"0" .r¡i,.:*nzado. incomparibte ya con esra herencia des¡adada
der vreto ordeo smbótico.

EL OOLEGIO DE SANTO TOMAS DE SALAMANCA

El trabajo qu€ a continüación presenramos responde al esfuetzo colcc.
tívo de un g¡upo de alümnos de Ia asignatura <La U¡iversidad Españoh clcl
R€nacimi€¡toD que irnpartió la profesora Ana M. Carabias To¡res corno un¡
de las optativas de la especialidad de Historia Moderna o la Unive¡sidad
de Salarnanca. Esta asignatur¡ se inseta denrro de u¡a de .las líneas de na,
bajo del área de Historia Mode¡na, embarcada en la tarea de ¡ealizar una
histo¡ü de su propia institución unive$itaria.

Abo¡danos el estudio de un mlegío menor rcpresentarivo eo su género,
el Colegio de Santo Tomás Ca¡tuariense, con la int€nción de rnatizar una es
tructura metodológica de análisis adecuada a esre modelo institucional. asl
como para intentar ampliar el conocimi€nto de su re'lidad hasra el áño 1618,
fecha en la que se une al Colegio de Santa Marla.

1. FbENTES DocuMENTALEs

Desde los estr:dios de Sala Balust sobre las fuentes de los colesios se
culáres salm¿n!¡nos renemor conorimienro de la dificu|¿d que enr¡¿ña el
acerc¡miento a la ¡ealidad inte¡na de estos centros docentes como consecuen
cia de la pérdida de un conside¡able ¡úme¡o de documenros o de la nutila
ción de los co¡sewados. Para el esclarecimiento de esta problemática remi-
timos a las obras de este investigador, y muy especialmente a su <Catálogo
de fuentes para la his¡ori¡ de los antiguos colesios secula¡es de Sala¡unca>,
¡ublicado en Hrspania Saoa, vol. VII, n' rJ (1951), pp. t45.203 y 40r.166.
Iln concreto la i¡fornación sob¡e el Coleeio de Sanro Tomás se encuentra
cn las páginas 200 y 201.

De las quince referencias que apuntaba el Dt. Sala y que se rcfjercn ¡r
Ir' .l('(umentación nanuscita sob¡e el citado centro. diez de cll¡s ocnenc-
( i . , ' ,  . r l  

^rchivo 
dcl  scmir. i ' io, lc San carlo,  dF r ' ¡ l , ,n. ,nci .  Pcro 1,, \  fon(1,, .
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posita¡on apresuradamentc en las dep€rdencias del Archivo Diocesáno de
Salamanca, donde aún permanecen jlocalizables a Ia espera de su catalogación.

AfortünádarD€nte estos fondos pudieron ser revisados por D. Victoria-
no Sobrino Sobrino ánres de la catástrofe. F¡uro de su i¡ves¡ieación fue un
cxcelenre a¡r iculo r i rulado "El Colegio .¿lm¿nrino de sanro Támás Cartua-
riense (1510-1618)>, publicado en Híspania Sacn, vol. XV, tr' 29 (1962),
pp. 95'148. G¡acias a este rrabajo se conserva la noticia de rodas las rrics
documen¡ales que hasta es posible que se hayan perdido para siempre co¡oo
consecue¡cia del citado incendio.

A pesar d€ este contratiempo, contamos co¡ la más genulna de las fuen,
tes colegiale!: el conjunto de sus constjtucio¡es ,v estatutosj la normativa
legal por la que re rigió el ce¡üo hasra el momento de su anexión al Colegio
de Sa¡ta M¿la y que sería susrancirlmente Ia vigente i¡cluso hasta el mo-
me¡to de su incorporació¡ al Seninario Conciliar de Salamanca. seg'in Rerl
Orden del 10 de septi€'nbre de 1781 1.

El propio Saln Balust publicó estos texlos corlstirucionales en su obra
Conttir cíonet, Ettatutos ) Celertol1i¿\ de las ¿rtigaos colegios seculates de
Ia Uütrsid.¿d de Salam¿xca2. Y a ¡odas estas noticias ¡osorros hemos in-
corporado las que proporcionan serie( puMmen(e universirarias, como son
Ios Libros de CJaustros v los Libros de Mauículas de ia Universid¿d de Sa,
lamanca, al como ot¡os documentos cuya localización en et A¡chivo Doce-
sa¡o de Saiamanc¿ agradecemos al equipo que pacientemente se encarga de
su car¿losación, y especialmente a D' Concba de Pablos Laso.

Estos documentos tienen la particulaJidad de ser una novedad respecto
de las {uentes localizadas tanto por Sala Balust €omo por V. Sobri¡o, y son

- Licencia ai rector y Colegio de Santo Tomás para tomar a censo a valo¡
de 14.000 el millar al quitar,224 ducados y seguir pleito con el Ohispo de
Zamora sobre los diezmos de los montes nuevamente .rompjdos> en el Iu.
gar de Villafranca, Diócesis de Zamora. Nota¡io: Luis Pérez.

Archivo Diocesano de Salananca, 16ó6 (Ab¡il, t5$. 2.rj,
Sálama¡ca.46,8.

Información hecba a petición del Colegio de Santo Tomás de la Uni

1 Esta es lá f(!a qle @nenG por ¡oticiss, enü€ oúos, dc dos h¡ro¡i¡Jltrs
Vi.lal y Dí¿, ]lefloti¿ Históica ¿e Ia U"ivet ad ¡le Sd¿aanr¿. (S¡l,mJnrr. ()tjr.,
llermros, r8ó9) p. 101; y Dorado, B.: Hiltoli¿ de la cia¿dd de S¿l¿tatu¿. 

-tírrldútunrurr. ¡'o¡ Gnón (1861) pp.225226.
2 hu{lio 0rblicado ror ¡diciones de la Uni!.sidad de Sal¡¡n.nü r,i l,)r., l¡

.l,xuñúdción nnrc cl (lnl:|1i,r rtc Santo Tonís cxt¿ l¿s písinr. loe 1ll .l'l r,' 
"r.'

vereidzd de Salamanca para tomar ¡ censo 200 ducados p¡ra poder cd¡rinú(r
el pleito que el colegio tiene con el Obispo de Za¡nora sobre cienos tliczt¡ns
Nota¡io: Luis d€ Paz.

Atchivo Diocesano de Salana¡ca, 1ó65 (Abril, lJ8l, 2r) St
lamánca).46-7.

- lnformación a petició¡ d€l rector y colegiales del Santo Iinrls ¡rrtr
hacer una €onstilüción pata la pacificación del colegio, que conrtnfd hr s¡
r¿ntías para ma¡tener la limpieza de sangre ent¡e los colesi¡les y cl visir¡t
dor del colegio. Notario: Luis Pérez.

Archivo Diocesano de Salamanca, 1652 (Enero, 158t 2J2'
Sal¿m¡nca) 46-2.

Asimismo considerános un descubrimiento de cierto interés l¿ l,uliz¡
ción del acta de incoporación del colesio a l¿ Üniversidad de Salamanca' quc
aparece en el Libro de C.laustros del curso 1551-t5 (Archivo Universit¿ri"
de Salananc¿, 21, folios 97 v. y ss ) y dos actas notariales de los fondollcl
Afcbivo Históri€o Provincial de S¿lamsnca:

- Ia obligación otorgada por Luis Maldonado de Anaya y Juan Rodrlgucz
Villalpando, capellán éste del Colesio de Santo Tomás, para pagar un¡s !l-
hajas. Hecha el 22 de ju¡io de 1586.

A¡chivo Histó¡ico de hotocolos, 5.457.

- Él poder del colegial de Santo Tomás, licenci¿do Antonio ftmez, patr

cobrar las rentas del mismo. Hecho €1 27 de s€ptiembte de 1598.

Archivo Histódco d€ Protocolos, 5 459

Conviene recordar también que como conseclrencir¡ de la unión de los
colegios de Santa María y Santo Tornás, la dos¡mentación corrcspondrerte ¡!
l¡ nuev¡ i¡stitució¡ se encontraba en €l Alchivo del Semi¡ado de S¿r Carlos'
s¡lvo un áuto judicial del año 1767, qüe se cotresponde con el documen¡r
qLrc hace el número 919 de la ¡elación de fuent€s de Sala Balust citada

Exceptuando esta Pniculaddad, sólo conocemos al respecto la infotmr
ción que proporc;ona el lesajo 967 de la sec.i6D G cia t I'tstici¿ ¿el Archi"

*' Ci.er"l de Simancas; l€sjo que aglutiná i¡fo.r¡ación va¡iada de las visi.
r¡s v refo¡nas de los colegios sahuntinos, mavoritari^mente del siglo xvrrr'

Y d. similares caractelsticas, aigunos documentos Cel Archivo Dioccvt'r'

Jc S¡l¡¡nanca ¡aogidos baio el rítulo.Papeies pertenecientcs ¡ (i)lc8n¡s

nr¡vofcs v menorest.
l i0 crnirnr, ' .  r rrs.  rrrr  t l ,xuorcntrción muy dispcrsa, t ¡nto i lcs¡ lc cl

l ¡ , r r , , ,1(  \ , . i i  . r r , l r rv l ¡ r ¡ , ' , , , , ¡ ¡ , ,1,* I  c l  ctonoló8ico,  c i rx.rcr fst icr  qr(  t ! !
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nos permi¡irá matizar en muchos c,rsos más a á de la especulación, pero que,
no obstantc, nos ayuda a cstablecer algunos descubrinientos.

2. FnNDAcroN DE! CoLEG¡o DE SANTo ToMAs

L' o¿.unr( conocido el  r . r ' rso e'pJr i ,  en lo o.re .e rer ie¡e l l  m"' ;
mienb fundacional dc col€gios universítarios, tanto pot su cronologíá como
por su núnero. En España no será hasta después del año de 1500 €1lándo se
desa¡¡olle de forma espectacular l¡ costumb¡e d€ crear institucioDes colegia-

Desde ese momento es precisamente la U¡ir¡e¡sidad de Salama¡ca la
rnás prollfica e¡ fundaciones y en la que se constata máyo¡ diversificación
tipológica de las nisnasa. Entre ellas, el Colegio de Santo Tomás, cen¡ro
que nace €orro un colegio de €á¡ácter s€cutrar, aunque dedicado patrdójica
mente a la form¿ción de estudiantes clérigos; y dentro de esta tipología,
como un colegio menor, cuyas diferencias i¡stitucio¡ales respecto de los
<{mayoÉs' son muy artificiales 5.

Todos los historiadores clásicos de esta temática coinciden e¡ afirmar
que la fundación &tá del año 1510: GonzáIez Dávil¿ en su Histoia de lat
A tis¿e¿d¿es de Salananca (Sal¡manca, 1609, p. 415), Vidal y Dl¿z er \a
Menofia Históica ¿e laUníuersidad. de Sdama¡tca {SalarnaDca, 1869, p. 101),
Dorado en Histoi¿ de la ciudd de Salananca | &lición de Girón de 18ó1.
p. 225), La Fue¡te en la HisNoúa ¿e las Uxiue¡sidade¡, Colegios y denás
estableciníentos ¿e la ensefranz!' en Es?a/¿a lM^¿ri¿, 1885, !. Il, p. 18) o
Vilar y Macl¡s en Ia Histotia ¿e Salan¿nca (Salamarca, 1974, libro lV, p.
119). Las constitucion€s prinitivas del colesio, originales del fundador, están
firmadas por éste el día 14 de octubre de 1511, aüDqüe el cemro no fue b¿
bitado has¡a la mucrte de su creador, por expresa ioluntad del mismo; es
d€cit, hasta 1516.

I Vq Mútr¡ Hemánde, F.: b lowaciós cleic'l ¿e lot .aleeio\ uiit,üet¿n.\
*pañolet \1J711t6tJ, (Vno¡ia, Eet, 1%1).

4 Dstrc del oneplo se¡úál de @l€eio u.ile$it,rjo salma¡iino .L lx (iüa ¡.1
Renúide¡lo, Sá1á Bálust disti'€ue dos tilos eenerale' los cole8ios k.ul.r.s y l\
¡eglla¡es. Det¡o de los selds e¡conhamos ta¡io los.olqios naror.s..o¡h l(^ ¡,r
noles ($u!o ál que pe¡tenee el de Sa¡to Ton,!)i cn ta'to quc cn .l rr,Ir) (1. l,\
resula¡es pueden i¡.lujrse los de hs órden€s no¡ástic¡s. ú¡,j¡i¡ps ,(1:rlr.',,n¡.'tr!
hendicantes y de ledoción de cautivos, clérisos resllares..onan|¡.nr,.\ ,,liNnÁ.$ \
Orderes Mililares. (C.f. Sal¡ Balust, L., 'la antisuos dcsids ¡r srlin,rf,¡ \ h n,.'
rricul¿ ünivsitdia', o Hrtpbid S¿ú¿, \1,21, 1969. ¡rinnrt s.¡Nrc. r' rtl. r''l'li
cárro ránllén t@o intrDdu..ión a $ ,ia Con:t,t*i""' la'Lntt,^ i t,,.a,at1, ,t'
ttt asti|'ot colceios redlú6 de I¿ U'ice$i¿al ¿( t¿t'nn¡h¿ \¡]'tt\

t Ia arificialidid (lc l¡s dife¡enciN inri(ftn ¡lcs f¡!,.

'n iBr 
¡uülrr  ( l ¡hbias l in.s.  A I l  t l , , l t r : t ' ,  

' \11\ ' .  
l ,  |  tu,  t  ' r  , t

i l l i  XVI l : ' t r ) r '  ¡ ,ú/k,r ,¿l  (Si lú i r r ( i .  lhrr , . r \ ¡ i r l .  l ' )8 l r  t ) t '  , )1, ' ¡ '

Por todo lo denás, l¡ lundación del Colegio de Santo Tomás sc 'les¡
rrolló siguiendo los cauces normales acostumbrados at efecto, lentos ¡u¡rqttc

;.;;"':'""". h Bula de Julio II que otorgaba al cenro la facult¡rd dc 
'lis

oone¡ áe'1.500 docados ie renta por donáción o ¡esramento está fech¡(l¡ 'rl
ii"*, .r ¿i" u r de narzo de r50i. Y no conoce¡nos el tiempo que lc llcv'i

"i-¡.r¿"¿.i 
¡ desarrolla¡ el trámite legal que le pernitla hacer realid¡cl I¡r

posibilidad que la bula le había abie¡to

El móvil de la fu¡d¡ción es también el tabitual Según cxpres¡b¡ rl

Cabi ldo <le la C¿tedr¡ l  de Srl¿cranca reunÍdo el  12 de ocrubre d¡ l5l^ l r ' ¡ r ' '
decidir sobre et hacerse cargo de la inspección del colegio que cl fun'h'lot lt

"...81 reve¡endo señor don Diego de Vefa:co. Obi'po de- LrliPoL trn'

v ido con 5anto v devoto celo del senicio de Dio' .  dese¿ndo lJc cl  '  r ¡rr"

div i¡o fuese aumenLado y 'as leuas subl imada' v quF.dc ' r l ,  lur isf
perpétua memoria p¿r¿ que aqJelLas que de s rs bI nes v r'( r(nrr'r rrx nrr

i '1"", ,¿. ' .  av'¿¿io. i  
- .b 'r ido'  

' l  r"¡r t  '
nre'Lro Senor pot el  in:mi de 'u sf l ior ia r  de '+ ¡ 'cr  utrrs ' t "¡ ' t ' r '
riene cargo, habír instimrdo' erigido y de nuevo cti¿'l' rrrr ( ')lÚJ{r' irt

ciertos capellanes> 3.

Es decir, que l¿ i¡tención de que el culto divino, la cie¡ci¡ r lt n¡rrr¡'tLr

del fundadorui p..p.to"t n, iue el motivo piioritario también cn cstc c'so

como en la mayor parte de los colegios fundados antes del siglo xvtt

De este modo el colegio conenzó a firncionar en la {otma cn qrrc I)

v Sobrino expl ica en el  ¿r irculo va cir¿do ut iüzandú com" 'cde ' rn¡ 
dc l ¡ '

ruv" que u h¿cedor po'eia frenre a la lglesia de San o Tom;'  C rnruir jcrs '

en la 
"ct,¡al 

c"lle de Francisco Montejo, parte de cuv¿ poriad¿ áún hov k'

conserv¿: esDecialmente el escudo del tu¡dador siuado en la segunda crsr

que antecede a Ia esquina de esta calle con la de Canaleias

Pero otra cosa nuy distinta es el momento en el que dicho colegio t

incorporó al cuer¡n universitario Po¡ las noticias de los Libros de Claust¡¡

,i. i"'*¡*.i¿"¿ *¡".os que en un pdme! mome¡to pocos fue¡on los c"

lcgios seculares que se i¡rcorposron al estudio salm¿ntiro de fo¡m¿ oficÍ¡tl'

l,i' 
'"¡t 

f...u."t" era que estas instituciones, una vez dotadás, comenT¡r¡n

¡ nr¡r¡icula¡se e¡ la universidad sin haber requerido previar¡ente ¡lel Chrrs

r ' , ,  L,  rn.^rrx.rrcidn. Era (o'rumbre de'embocó con el  r iemno "n unr crr '

l ,  ' ,u ' r l , ¡u.  iatcrnos por cue<rione'  de proroco'o k ¿i 'putsban rrno\ \

,'r¡,s cl clt¡ccho a se¡tarse e¡ lugares Pdvllegiados a los que sc r€nl' xcccv'

or l,,reirin ile l¡ mayor o menor ¡¡tigüedad de la fundació¡

t ,  ¡ l , . l lJ , )  l ,  \ r lnr , ,1". t11' '  l ' \ t t "1r ! '  I t l r  ( ( l l  St l r  lh l 'É¡ L ( ' ' ' \ '
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Como conse.uencia de €stos enI¡ertámientos, la rmive¡sid¡d decidió
ordenar que se incorporaran a la vez todos aquellos colegios que a¡j¡ no lo
hablan hecho, a fin de poder est¡bl€c$ definitivamente el otden que podlan

ocupar en las celeb¡aciones universitárias.
En respuesta a este mandato, los colegios se {ueron incorporando al

CJaustro; lo haclan presentando al rector un¡ solicitud de incor¡oración'
acompañadá de u¡á mpia o, en algunos casos, el original de sus documeitos
fund¿cio¡ales. Ptecisamente una de las solicitudes más anómalss tue la cur-
sada por el Colegio de Santo Tomás, el cual no hizo pteseotación de niogu-
no de estos docr¡mentos cua¡do el dla 14 de junio de 1554?, r€quirió dcl
mismo Claustro lá ratificación del citado derecho. Esta nregularidad iurldica
nos priva en este caso de la posibilidad de conocer la tr:nscripción fiddig-
na de documentos que por el monrento reposan en paradero desconocido

Ant€ €sta circunstancia sólo podemos saber que et dla 14 de iunio de
1554 se reu¡ió el CJausro Pleno universitario y a él se presenta el bactriller
Diego Marln, rector del colegio, para pedit a la universidad qu€ (s€an ser
vidoi de ¿greg¿t el dicho collegio a esta üni'erci¿¿¿>. Lo hace en nombre
del cuerpoloiegial, segrin atestigua un poder notarial que alll ptesenta, fir-
mado pot 1os colegiales, que a la saz5n etan el ptopio Diego Marín v los ba'
chilletis Pedro Salvador. Tuan Hureta, A¡d¡és S¿¡tos y Tornás de Azqueta

No se ocrlra el inrerés .{ue les mueve ¿ hacer tal peúción, pues en el
mismo podet ¡otari¡l se indica que lo requieren <según e como Io áan {echo
con los demás colegios... para que puedan de aqul adelante gofa. d€ todos
los ptevillegios e übertades y ese¡tciones qr? los tales colegios que ansí es-
tán incorporados,r, obligándose a cumplit baio gomesa todas las constitu-
ciones y estatutos del Estudio (A U.S 23, fol. 98 r-98 v)

Er¡ uta petición formularia de manera que el Claustro no vacil¿ en

'nvita¡ 
al rector del €olegio a que hicierá lo acostumb¡ado:

". . . füese el  iuramer¡o acostumbrado, eJ qLral ,  puesta su mano d*eth'
sobre su pecho como sacerdot€, juro por si e pur los collesralc' 'lcl
d¡rho coüeqio, pres?tres y ¡bsenres y fuluro. que de aquí aJ'l.rntr
obedecaán1 esta áicha Universid¿d en toda! L\ co'¿' h"nc'' ^-

Ttas cste ptotocolo, la universidad decJaró incoarorado cl colq¡i'r 'lc
Sánto Tomás.

I Las LEYEs Y su PRAcflc^

un colegio era una t""""".ij:jg.:"fi ;:#;,ij".*:,'J1ñ:::i' I
::Ht:':; Í::j:;,: ;['ü.l,T":l]',.';::"fr"I *:::lj:tml'll"u
:i.";" t,ffi .'i^T':'. :',"Y ;'"T':T::T,':H""il','. ii- ¿..i' ¡' "'' *
.iánto de esta aütonomía jurisdic€ional
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i.fl'.'ñT;;' "ff;:'.::T:,":i'ffiil,:: .1'? :. ili;. r' r 5 r'i ! ¡'¡ü',

'i;itr'1"tst-;,::":'.tl¿n:',ru:;:':ill'i;Ill
;;1,il-;¡;t,t.. sobrino' pero que, tras er incendio' no hemos conscrÚr

do localizatlo.
S,, 

"oot.nido 
es conocido gracias a l¿ excelente edición crltica qLrc (r'

:y;*"1,:l :llli:1":::i,:'::?:H:-Tj'trxT,i.'"1ü !i {liijrg*. 
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i""r'" La 'egunda pertenece r los f"ndo' del Archivu IIi'
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olera¡ el contenido iuldico de e'5tás const'
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(un¡ cédula por é1 {itmada> tal y como certifica el <infraes$ipto no¡ario>i
rnrrLio del quc finalment€ ni se dice su nombre, ni del que se inclu¡c firma
y sello corno colofón de Ia copia que supuestamente [ace.

Mientras no aparezca el original de las constituciones no podemos reri-
ficat la posibilidad de que este añ¿dido pudicra haber sido una iDte¡polación
de los colesi¿]es. Nadá nos aventilrarl¿ a manif€star esta sospecha de no ser
sorptendente que el f,:ndador autorizara una ¡estr;cció¡ r¡¡ notoria de la
crtrada de estudiantes en su colegio, y que 1o hiciera eD un espacio de riem-
po tan reducido 3. Por otra parte D. Diego tenía por fuerza que conocer Ia
existen€ia en Salamanca de un¿ radición de este tipo de prohibiciones, es-
pecialmente en los colegjos rnrlores; úadición que errañca muy tempraná-
mente de Bolonia, que es recogida en 1,188 en el Colegio de Santa C¡uz de
Valladolid y que fue ratificada e¡ el de San Bartolomé en el año 1507 e.

Sorprendente es ásjm;smo el que D. Diego at¡iburera a esta norr¡a la
cat€gorla €xcepciotul de .<perpétua>, al co¡clui¡ el texto con cste colofón;

<y queremos que non puedan nudar ni alterar nuesiros testamsra
dos, ni visitadof y colegiales, aunque para orra cosa les dimos libre
pode¡, el cual mandanoos no11 tenga efecto cuanro ¡ eno" 10.

Ll¿ma l¿ ate¡ción, final.nent€, que en Ia inspección hech¡ al cenno a
finales del siglo xvrrr por D. Simón Judas Tadeo Vicente rc aludiera a la
sobrcescitura <con Ia quc se podlan haber ¿lrerado 1as consriruciones orjgi
nailes> rr; y sorprende, co¡¡o no, que de haber sido obr¡ manusc¡ita del fun
dador aparezca escfita en c¿srellano, siendo asl que todas las constituciones
elabotadas pot él fueron redactadas, como era habitual, en lengua latina.

Sea como fuere, lo cierto es que ya desde los primeros momenros la

.'. 8 Esta es lá opidión de Vill¿¡ y Macías €¡ su Hittori| de S¿tdñ¿r.d tp. t2\)
P¿Ke que e( inadn.ibh quc Don DEao de veL¿{o nuie'" en trt' 

-rc 
di.en D.,

t¿do \  Cúoñ tHi t tot ia dp Id. i "¿dd d¿ talaaan,a.  p.  2) i .po,q e ta ."nni ,ü. ,  . . .
ñ l .e i¿cs,ol  poier iorcs Po, h r ,ná r¿ón ure" poñ \ero. :mi,  I¿ ¡ . j -J ¡ .  t  t
que ¿punrá Gor;lez D¡\il^ lan Hitro.id de lt, Attúi"dad" ¿. \r'aaar ¿, p t.-
CImü que fue pco anies de Giubre de 1t16.

ó Sobre h ¿pdición d"l N,tu,o o el Coree:o de Bolonk re ( ur,. \1. n.- ta
'Ln,  e.rdülos d" l  Co'e8io d" S¿. C"men_e roro t rúr ,  p¿:r  un¡ JpJ\rn r¡-  r
$tudio de la buroúacid (118515t8), e¡ Srrtlir Albotioliatu. IXX\¡ lBollrrir. lri,)
0p. t816%. P¿¡a el oso dcl Colcsio de S¿ a Ctuz vs Pntol I : E! C.!.!b Jt \,tt.t
(i,z f la\ cal?qior ;,[¿r.te, (Madri¿, Tilo]ogía de 

^¡cbi!os, 
1929r p i: 1 r,j., ,t ,.¡,,

,lc Sxn Ra¡tolone vd Cdabi¡s Toües- A.: C,l¿s;or ,,¿r',¡.r: C?,¡,J 1. ¡¿l ¡ lsrh¡ir
c¡, Univesidad, 1986) t. II, pp. tU y $. De utilidad *rá 6inirno el cruJi,, ",1n.fl de Santa altuz, realiz¿do por l{.'A. Sob¡ld, acrlalmcnr en pr.¡s¡

l0 ( l f .  S¡ l ¡  Bi lmt,  L.  Cort t i t ,c io"et . . ,  p 11ó. A p3r¡r  ( lc  rhoi¡ , , i ¡ ' rn\  . ,b '
Drc In)r l¡ €di.ión de Sih B¡lust, Mlvo cl cÁo e¡ q¡e ¿rprcrán.¡r. { ir,|l¡'tr. r,

lr 
^r.hi!. 

(ie¡frxl dr sjD¡¡os. (],/.,,¡ | lt\tn . )cEAj.9i(

pruhibició¡ de ¡dmirir o no conversos condrtír ¡ continuas dcs¡vcn'D'lr\

.nrn lo '  p 'o¡ io ' ,olcg'r le '  p"r  lo que en enero Je ls8r cl  rcrtur rrr ' ' r r i ' ;

l , , ru ¡¡ . ,  i r ro ' r*  o,  Jn,  r  l i r  dr  red¡cr¿r nrr¡  cnn' t i  ucidn quL !"n ' , i " r '  r ' '

.  
' * ,11,:  

'  . r  . ; r .e¡" l .  qrecn ¡quel momenro 'e e"roban Jcb¡icn l"  '  ¡  ' r '
l , '1, ' , " i1" '  

"*"  
Ll  marr( ; :m;enro del conrroverr ido estaruro de hm¡' icz '  ' l

' . *gre c" !  i " ' r i r , ' . 'o. .  'egún puede conocer{ ¡or rno ¿e ¡ú J 'r ' l r rrrr  r ' t

|u,  nosñIro\.nco r¡cdo.r el  Art l ' i I  D:oce'¡nu de:r ' ¡m:nc¡ ' r r ' r  ' l ' ¡
¡,íbanos re{erenciá aI comienzo

Mucho meno. conft icr iva fue despue' a rprobacidn i lobr l  f rr  l r ' r ) l

Je os esraruro. 
'ue 

p"ogre' i rrmerre h¡bían ido añadie¡Jo lÚs c" lcr i r l ( ' ' '

"L" -,i* 
*gr. i*a"- por ser muchos v estat ¿lgunos por oros (l'ro

rados, causaban grandes contusiones v dudas''

Esos esta¡utos fueron elaborados por todos los colegiales en difcrcntcs

-".*'"', 
y *,;fi"¿* por las auroridade' colegiales que er aquel mom'rt

'o lo e¡¡n el  ! : . iL¿d^'D rf tnci 'co.. te Pv 1 ! l i randa v e]-recLor lhcrÑ'r

Jo Alon'o lMñe¿ Refrererr¿n el  complemento o el  desarrouo de lr  norrrr ' l

¡'" .""'ii,*i"*r en cuestiones variai, corno l¿s rel¡cionadas con el oficn)

Jt ' ; , ; ; , ; i , t . "  I  ¿l  I7 !  t1r. :ncent ivos oedas6sico'  ( l  v I0) m'ár izaciJ¡

,  i , '  . ""¿;. ; .* .  de insre'o de Ios colegiales rdel l l  aL 2e 'a mavor.parrc-

.omo.e vel ,  re 'pon"ab' idad. '  del  rector {10 35 16 v 17) regü¡acrÓn der

¡limento diario (i1 ol l3) v otras cuestiones de menor importaícia

E¡ conjunto creemos que l¡ norroativa del Colegio de Santo Tomás

rcndio Droete" ivsnren e ,  ' . i f t  - ,"  
i ¡st i tución al  modelo de colegio ma

'; ; .  
ñ. : ; : - '  poco.:gni f icrrr to 'e real i¿aron en 1648 cu¡ndo se p"oduio I '

;.i¿"' ¿1-."t"'.."¡.' .on el de Santa Maúa de Burgos, unión que fue'

..fn" ,"** 
"" 

p'i.¿-iento ¡rbitr¿do por los colegiales con la intencón

.lc rernediar la dausu¡¿ iinal de pequeñas instituciones €uvo poder adqulsl

" ' "  
; ; ; . "  rentrs r i ja" hrbí l  'u ir ido 

na pel igro' :  di 'minu' ión al .  r i rm"

,r . ien¡e de l¡  revol¡ción de lo< orecio: f l  colegio desaparecto t tn¿tmerr"

¡ ' , r , .n¡ Re¿l Orden del l0 de 'epL'embre de 1780 v apl¡cad¿' sus renrd\ I

. ' , r , '  5emina¡io Concit i¿r r '

Resl¡miremos a continuación cada uno de los aspectos de la vida colc

8ir l .

i  (  r ,  1, . ,1 '  l ' ¡J i 'F t , . "b¡¡  Ic.olesia e '  l¿ ¿p ob¡ ión de rqG eraru o .  
mr ' '

, l  
' , ,  

.d r ,  l l tc  .  nn ru!un6 v _rsrJro \um¿no" r¿ r l  orow$o v urrr  'Ú 
'

:':jjj:,],,.,,,, 1,;,,,,l't'.i, .l,itl::"il: iI"l ,:ll,#.'.f.i¿':iil'::[:lT]"lli,j: 'l
; ; i : ; . , l  ; "1 r" '  h .  . r .w.,  vü: ,J¿r de r '  s¡  ¿ l ¡  tu, '  rú.notr¿r '  '  "1

; . : t . ' : ' ; i j , : l , l ; :"1;, ' i " , ' l t : i :1.: l : , i l ' l ' r l , : ,1:.".""-" 'r fH"."r i i rY"; l ; : : , : l l : '
' : '  , ; ' l ' i i . l l ' l " i l : ' : i ;  ' , 'u" '  ,u l , i l , , l  ' l ' l )  u¡  u '  , , ' , , ,

7l



j.l. Las colegiale!
Segrin la prirnera de las constituciones, el núnero de colegiales tenía

que ser el de seis, en los que se cumpliera el requisito previo de ser clérigos
presbíteros, no consanguín€os enre ellos hasta el cuarto grado, espaíoles
aunque no naturales de Salananca, ni ¡nás de uno por reiro, y con tn lími-
te de renta de 10.000 maravedG anuales.

Esta normativa se co¡seña en los estatutos de 1601, pero nuy ¡oati,
zada. Co¡r ellos se permitía que hubiera h¿sta dos colegiales de una raisma
región geogtáfica, siemp¡e que fuerán <aventaiados> en sus estudios, y se
ampliaban los reinos de ptocedencia hasta inclui: explícitarnente a Aragón,
Po¡tugal, Galicia y Andalucía, aparte naturalmente de Castilia (estatuto 9).
h prohibición se extendla, e¡ cambio, a los oriundos de pueblos o lugares
dista:rtes menos de cinco Ieguas de Sálamanca {estatDto 11), por ser criterio
común a la consideració¡ de aquel tiempo que estos podían acudir al Estu
dio si¡ necesidad de residir en la ciudad.

Era preceptivo el juzgar sus costumb¡es como modo de evitar et i¡
greso en la casa de iugadores, beodos, revoltosos, amancebados (est¿tuto 14),
frailes profesos (estatuto 15), o a personas que hubieran sufrido enfe¡medad
mn¡ágiosa (est¿tuto 15). Aunque quizá 1á nor¡na más sig¡ificativa a este
respecto tuera la citada sobre la impcsibilidad de adnitir judíos o confesos
(apéndice co¡stitucio¡ul), o los descendientes de penirenciados por la Inqui
sición, desepetados (suicidat o aclsados por la justicia civil (estatuto 14).
También se co¡sideraban in¡ábile, aquéüos que hubieran des€mpeñado u¡o
de los oficios <viles> o <in{am€s> (est¿tuto 14), con la ie¡ribl€ carga de im'
pr€cisión y estígmátización social que esta presc¡ipción conlleva.

Otro de los requisitos de ingreso que mudó su contenido con el paso
del tiempo fue el de la renta máxina que podla detentar el aspirante. De
esra torma. lo.  10.000 maravedls;niciales. q,re comparaLi!rmenre con or" '
instituciones simila¡€s no eran poco, se co¡virtieron pronto nada rnenos que
en 25.000 justificá¡dose en la <carestla de las cosas' (estáturo 1l). Pero
quizá la transsres;ón mís sorprendente del estilo de vida primitivo de pobrer
sea la autoriz¿ció¡ que permitla €1 estatuto 12 para que cualquier cole$al
pudiera disfrutar una renta de 150.000 naravedís (400 ducados) si h conse
guía después de haber ingresado en Iá cása como becário r'.

Este es el aspecto que oás Ilama la atención de esta no¡m.tivr ) cl
que marca ímportantes di{etencias entre la calidad de la (pobrcza" F¡nri

14 Dice este estátuto núm$o 12: <oue no se enrcndie¡e l¡ úl limir¡(n'Jn ,l(. r,iÍ.r
.u los que lá ádquiere! dcspués dc cl€ios colcsiales... que.dd! uno dr .ll,\ r'r,L.l

'dÜhst¡ ,100du.ádosderc¡t¡ ,pofs idcabiar iba( la)ruviere¿clcsi i r l r i , ' ! r l .x , ,,lc ori mmc¡a, dc áhi p!su. a $ie coleBio en c¿d¡ u! año lo quc nri\ r',f ,,. ,1, | .

siblernunotv de en(eñ¿nz¿ parr  pobres Micnrrr \  ' l ' r  I l ( ' r

tesio de S¿nto Tomá' exise no "obrepa'ar I¿ 'anr id¿d 
de 10000 rnrr ' r \ f ' r r '

. ' i i : i ¡ , . ' , ,  c¡nr idad era"r¿n sd'o d;6000 m¡ravedi '  en I52l  t r r ' r  f l  (  "
f .* ;"  f '1, '*  ¿. Oviedo; o de 7180 en el  ¡ño l515 par¿ el .Col ' rn Mr, "
di  Cuenc, ' .  Y he ¡quí l¿ pr 'mera conclu' i in inrere"¿lr t  ' r"
o'e el aiterio de pobteza se exigí¿ con mavor escmpulosidad cn los colctri'¡;

¡nulor. t  q, . .n alguno de los menorc'  Claro que puede alegasc c"m '  ¡ ' t ' t t

i i . í i¿.  ¿.. ' ' "  oe-rmisivid¡d, Ia Precarja ( i luación €conómrcá dc l r  's '  ' l  f

oblisáb¡ a los becarios -seerln recordaba V Sohrino- a mantencffr rrrrl¡

t", i*ta dorarrt. cuatro aíos seguidos por inposibilidad de mn¡ttnn¡t'r¡r"

€conó'nico de la institución.
Lo oue sí oa¡ece bastaoLe coincidente con el  gerulno mo' lc l"  ' "1 'r" l

- ,  " l  
oroceso, le p,ovt ión de las plaza'  Vacanre un¡ bccr '  hrhr '  ' ¡ : r  ' ' t " t t t

" i , .1,  
á 'r¿"re 

'n 
¡oes en la '  pue'r""  de la universidad v Je rr  crtc ' l  r l  t "rs

t i tucion 81. EI rccror debia lee¡ h'  consriruciones \  lo '  P'  r t  1n'  I  h" '  l " r '  r r

res antes que estos f i rmarm la oposición a l¿ pl¿z Seerrn l ¡  lefr ' lxr"n I ' r l

n jr iva ,  des¡uis se pro.edía a l¿ opos'ción en pte(eff ia de-lodo'  lÚs ("k¡ ' r Í

les v 
'eer jn 

el  uoro de la ma*", i ¡  pero con la inclu ' i<in del 
' \ r¿tLrro 

J( l r rrr

ni . -  ¡á *"g* el  p-ocedimienro * compl ica l igeramenre sl  'er k( l r i ' i r "

imprescindible h re¡l;zacidn Ptevia de l¿ inl'rmacrÓn acerc¡ de looor rr\

""lir,""-"t "". 
a col"gio deifa encargar personalmente al notario o €scri

;;;;;i ;;i; o ¡u¿id .at"r de los opositote' (además de otro inror'.e

que tenia obligación de hacer secreramenle el colegial encargado de reaü2"',

Ia,¡o.ual rerr¿.¿br I¿s elecciones ) encareci '  los g¿5Lo\.de los asPÚ¿nrc'  ¡ l

correr rodos por su cuenL¿ ie 'ratutos l7 y l91 Sup€radas eslas pru€D¿s \r

reaLizaba el eramen de opo'ición que ccttilicrba la s"lic;encia c¡emil'ca d'l

I-os eltldiaDtes seleccionados jutaban después vivir honestamente dc

acuerdo con las leyes de la casa v no atenta¡ iamás contra sus tnte¡€ses tco¡s

¡rrución 8..  Tra' lo c, . l  e ' r"b,n en Ji 'po"ic iór de di ' f rurar dur¡nte un r¡¡rr

-"1. ' i .*  
a;* de Ia beca colegial  rocho en 6l  caso de que un ano f  rr ' '

elepido rector). Du¡arte todo esrc espacio de tiernpo el colegio debí'r ¡t'

".-ll..J" "*t;¿. 
(hábilo pardo v beca rosada hasta 1648; desp¡¿s 

'l
irir,,' 

''".L 
i,**¿"1, co-ida, habiiauó" v avuda en sus estudios unircrsi

luúv Dron'o estos siete ¿ño" pudieron convenirse en alguno ml' ¡'r

1., 
';" 

¿e t" reforr"a estatutaria llabía ordenado el ft¡ndador que los bxr

'i'',i. "1.** 
forma estuvie¡ao ¡usentes de la casa por más de tcs nrx'

,,.;',;i'. úi' ¡tnr cle expulsión. Pero ellos ¡nismos llegrron r consnlL:rrr

1t (ir (:¡rtbi¡r Torcs, A.r C¿i¿¡'¿J aa¡ores Cexttos r'e polÚ (S¡l¡nBtr'd l"'i

r r \ ¡ l 'k l .  l ' )H6) I  l l  t )  4sr l



que (por necesidad y otras cosasr les podía resultar uforzosa> esra a¡rsencia
prolongada, por lo que acabaron redactando un estarDro, el número 50, que

"...pasados fos dicho" rres me,es, por ninsin c¿ro n' declaración de la.
dicbas con¡riruciones se admira por colegial ¿l a¡xf ausenre. pe¡o decla
r¿mos que. o¡ra refugio de los susodichos, pueda Ia capilla admirir a
los rald poihué,pede; al dicho colesio. p.'óiriéodol., 

'r¿is,n 
el hábi

to... y que se les dé el ordinario, el cual sea obligado a prgar de dos
en dos m€sesD.

Es decir, que tambié¡ en el Colegio de Santo Tomls se arbinó la po-
sibilidad de msntener huéspedes y, sorprendentemente, siD ¡i¡su¡a limita
ción tempoiál para los que abrazaran esta posibüdad.

Pero hasta ahora hemos hablado de los colegiales desde el punto de
vista de la norm¿tiva. A havés de los Lib¡os de Matrículas de la universi
dad hemos corxeguido matizar also nás a celca del modo de cumplirse esu

Hemos e¡co¡t¡ado en primer lugar que sólarnente en tres cu¡sos de la
segunda nitad del siglo xvr (pues no se consena información ante¡io¡ al
ano 1546) ;La cifra de los colegiales de Santo Tor*.is maricutados alcanza Ia
cota de los s€is establecidos po¡ constitución. Concr€ramente en los c¡rsos
1t86-87, 1588-89 y 1589-90. A lo largo de esta misma mirad de la centuria
del Quinientos no sobrepasa los tres inüviduos, con vari¡ciones anu¿les.

Hubo incluso cursos en los que sólo hubo un colegial naniculado, co-
mo es el caso de los años ácadémicos ¿e r57I-72 o de 1578-79. auizá Do¡
ausencias d€ sus compáñeros. Tampoco parece que fuera habiLual la perma.
n€ncia €n lá casa más allá de los siere aios que la constitución autorizaba,
aunqu€ una excepción ia encontramos en el colegial Alonso de CalaLo¡ra,
que 1o tue a lo largo de En conttapartida, Ia n€dia de estanc;a
se establece en tán sólo tr€s ¿¡ualidades como náxiroo. Presumiblemente
el tiempo qu€ ta¡d¿ran en hacer el bachilleraro y la licenciatr.rra.

3.2. Los laniliarcs

Los faniliares de un colegio univ€¡sitario e¡an, como los coleeiales, cs,
rudianres pobre. que ingresab,rn para de"empeñ1r cl  ¡¡n.

16 Agrsd{rmos ¿ nu6iM 6bpále6 d€ esta nism¡ signarur¿ ld .c\nt, ,Itr.
nos b¿n b<lo de 16 daros on ¡etG de tutriculación ,lé lñs ml.rixn\ ,!,. \-Í,,
'f^nl.,.tue eum h,blm exúaldo pda h eláboldión de su r.¿b.o t!, .,1r.,1.. ..,1
m¡ntinos cn I' n'r¡lola ünivcBiradá'. Esre rabájo está pübli.adó en l¡ (asr.' \r¡rJ
l / ,Jro, , . / .  vol  IV, , .  I  (1986) pp.7t91.

de criados de la casa y poder ayndarse de esta fo¡m¿ eco¡ómicamentc en

La decimosegurda constitución €stablecla la €xisten€ia de tr€s t¡mili{

res, de nodo que se hiciera innecesari¿ la est¿ncia de muiei€s en el colcgitJ'

aunque fuera como €nca¡gadas del servicio doméstico

Al igual que los colegiales, los se*idores tení¿n que sufrL uná opos'-

ció¡ ¡a¡a podei serlo (estatuto 28J, consistente €n <leer", es decir' cx¡licrr'

"lgú" 
rema sobre el que Ie pregunrase la asamblea co'egiol reunidr cn h 

'¡
oilla A.imi.mo l¿ informacidn de limpiezr de sansre era un rc'lrrisir" inl
p¡e"cindible, y a su propia cosra. comprobándose además q'rc cn cll'^ 

"rt
."*' 

" 
t," ¿em¿s <calidades> exir¡idas a los colegiales'

Su oficio en el colegio 1o desempeñaban por dos años (estaturo.29)'

¡enovables en el caso de q;e todos co¡$iderasen oportur¡á sü continuidad

Los Libros de Mat¡lcr¡las nos hablan de la inexisten€i¿ de {ámiliarcs

del de Santo Tomás inscritos antes del curso 1561-64 4 pardr de esa fech:r

suele matricularse uno, a lo sumo dos; siguiendo su número pendularmentc

al mismo ritmo que ei de los colegiales. Tan sólo en el curso 1586-87 encon

tramos más faniiiares que los que la lev áuto¡izáb¿: nada m€nos que cuatro

J3. Résinefl ¿e robierno

Ya henos dicho que un colegio universitario español de la Edad Mo

drrn¡ es un centro de enseña¡za que funciona de fornra autónoma respecto

, le cualquier t ipo de ¡utor id¿d: la propia lev es la que resüla su Íunci"ña

mien'o ertableciendo un rumrnte v elecr ivo reparto de debere" de lorn'r

que .dicti collegiales núllo modo possirt venire contra nosta constrtuta ei

rnsr i tLrciones-.  mmo dice la cons' i rución 23

El cargo de máxima tesponsabilidad eta el Recta¡ Oficio anual' sesln

l" .on,tituclón seeunda, que t€nía que desempeña¡ el más antiguo de ltr

ersa o aquél q"e iuer" considerado coroo más idóneo pot el criterio de la

El procedimi€nto para su elección se fundanentab¿ en um votáción sc

. rcr., ,h r"do¡ Io. colegiales. qlre prdiamenre iu¡ab¿n sobre los Santo" Ev¡r'

r ' .  , '  . lAun.r r l  que con.rderarn má' ¿decuado para el  cargo Ln ca\o r l '

, ' . , " ,1.*t  .1,  * 'u* se prele' ía al  coleeial  md' rnt iguo: v e¡ el  carc de la mi '

, , , . , , ' t . r l . . ' l  rc r ' rnt l ida¡rr ' r  ' ¡ " r ' r l t ¡or ' | !ecrnr 'a l ierrc 
El  ¡s i  n"mhhI '

t ,  ¡ . r l i r  vr, lvtr  ¡  s¡r l , '  hrr .r  I 'x\ . ! l ¡  ( l ( ' \  rñ()s (co¡st i tución 5),  cdtern) ( l ' rc

, , , ,  : . , , , , , " ' "  
' ,  orrnJi , i ,  ' ,  r ' ,  , ,  , , r " ¡ r" l r ¡ r*  ' l 'nr¡r¡ tnr¡ lmcntc '  va qrrc I t rn



l4rcz de Monzón lo fue, al menos, durante tres sños sezuidos r?. El sel€c-
. i 'nJJr jurrb¿ 

"u cargo en Ia pr imerr 5em¿n' que sigue r i  de noviembre

Su r¡¡ión era muy variada: la custodia de todos tos bienes del colesio,
1.,  

'cr l i¿acidn 
de a sr,ddn económ:c¿ de la insr iructón tconsr;Lucjón l i  r

"r  corr.spondiente ref lejo en lG l ibro" de cue¡ras; asi .r i r  \  cef l i f ,c¿r rodas
Ias votacion€s que se realizaran en el colegio, informa¡do a los colegiales
ausentes de estos aconrecimienrosi ser jr,rez de las disputas entre los cote,
siales o de cualquier infr¿cción a la normativ¿, sancio¡ando con D€nas {ísicas
,' pecuniarias a los infracrore'; crtando do'ado de porestad inct,so o,,a
cx¡ulur a un colegial  en caso de del i to mu¡ g., ' " ,con,¡¡1,.¡oo.,  ¡5 ,  ¡0,

Pese a todas esras ahibucio¡es, el recror también tenía ciertas limitacio-
nes. Por ejemplo, en el caso de no someterse adecuadamen¡e a 1a disciplina
colesial, podla se¡ denunciado al visitador y destitrtdo de su cargo (consti,
tución 6). Tampoco tenla la posibilidad de realizar gastos exrraordinarios
sin la aprobación de la mayoría de 1a capilla; y un largo erc.

_ _No cabe duda de que el oficio del recrorado suponla una gran iespon-
sabilidad y uaa buena canrid¿d de ¡¡ab¿jo. Quizá por eso, con el tiempo se
habilitó €l nombramienro de un <consiliario> que le apdara, figura que no
aparece regulada form¿lme¡te, y cuya €xisrencia conocemos sólo por uaa
alusión indirect¿ recogida en uno de tos últinos estarutos (el 55).

De cafácter muy disti¡to era el ofic;o del Visitada¡, poique es la única
tisura cor poder jurisdiccional sobre eJ colegio que, según dice et artlculo
21, sela elegido entre uno de los miembros de la Iglesia Catedral. Es decir,
que €tá €l visitado¡ el rínico mierobro no colegial del colegio, cuya misión
consistla en inspeccionar anualmente (quince días a¡tes del Nacimie¡to de
<Nuestro Seño¡) l¿s costumb¡es y la vida de los colegiales, Ios lib¡os de
cuentas, los ornarnmtos y todas las cosas de la casa <al a¡bit¡jo de su con-
ciencia¡r. A c¿mbio de su trabajo debla recibii <seis paJes d€ salinas,, siem
¡re gue hubiera cunpl ido f ie lmente sus ob' jsaciones

S€ conserva un documento {echado cn Salamanc¿ el 12 de ocrubre de
1516, realizado pot el Cabildo de la Catedral, po¡ el que dicho Cabildo acep.
r¿ba I¿ pet ic ión de D. Diego Vel¿sco de que tuera esta jns¡ irucir jn e.t* iá,
tica la encargada de velar f'or e1 manrenimiento del coleeio. Desde este mo
menro. los clér igo'  que ejerci¿n anualme¡re este of ic io r  con\ef l i¿, ,  d,
r:rnte este perlodo, en los má ¿ltos jueces disciplinares de la casa v en
Iú\ sujeros que dir imi¿n los conf l icroc en úhim¿ in,r¡nct¿.

Pe¡o segun los documentos que pudo consukar V. Sobri¡o, .cru¡ln,cn

.  17 tn¡  ¡ur ic i r  sr j  rerceid¿ dc I¿ ,  In,^ h¡ ion.  h^ hr . ,  p.r  . . . .  .  , ! . t  
'  

, , t ,  É .
, tc Sr,ro t -oms, Jet  ^-hivo DiGNao. tA6r, l \1r  ¡cr , t ,  : . ,  \ , t , , : , , , , r , . ,  , .  ¡ .
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te ilocalizables, parece que el Cabildo se desentendió de la obligaci'ír 'lc
nornb¡¿¡ visitador durante algunos años, por lo que los colegirles 'lctch'i

'aron 
€n 1609 traspasar el nombmrniento al Prio¡ de los Jetónimos, Ah'l

de San Vice¡te. Y por información de Sal¿ Balust sabemos tarnbifn qrt'

en 1641 se indica que hacla yá varios ¿nos que el oficio ,Lo eiercí¡ el nrn(s're

escuela de la Univenid¡d, razón por la cual el colegio cnconraba al¡rrÍr's
problemas pata mantenerse independiente de la hstitución univcrsiririrr'

Adenás de estas dos au¡oridades (inrerna uná, extemr h scguncla) cxi'

le un repárto temporal de oficios e¡t¡e colegiales v farniliarcs. l)c ctttrr
esas ocuoaciones. l¿s más delirnitadas estatutatiamente son los otiti¡¡s tlc

lo famil l res, a lo< que se le '  encomend¡ban l¡ '  r r i ' ionq " ' rn 'n ' lc '  "r ' " '
la de abriri y cerrar la puerta de l¡ calle ¡ horas prefijadas, cncdrso .qu(
pasaria después al colegiál más joven (constitución 16, estátuto 44)i 

'lcl)í'rr
lee¡ o voz alta mientss los colegiales comlan, costumbre monástic¡ l¡t'v

arraigada en los colegios y que pretendla uJI mavot aplovechamiento !cd:r'
sócico d€ los di'centes. Habían de reparrir la comid¿ a lo' rolegtale' einet

á.-*.x*- '  y hasra arr ie.gar ru vid¿ en caso de epidemia en h cirr ' l t ' l
p.rrnani"cie"do ." el colesio at srenos uno de e[os iunto a dos colesixles
,const irución 26).

Pásádos los años, y a pesar de Ia reiterada ptevención qu€ manifiestan

las leyes respecto de la prohibición de mntratar muietes-, el €st¿tuto 14

regulará la existencia de un nédico, un barbeto, una panád€ta v üna lávan

dera, asata¡iados todos de la cása pará sus respectivos mmetidos'

4, LA VIDA EN EL coLEGro

Todo lo dicho Lasta ahora no debe hacetnos olvid¡r que estamos án1c

un centro docente cuya organización responde a un modelo institr¡cio¡¡l

muy concrcto, cerc¿no a la estructula del monaste¡io medieval

Esta realidad es palpable desde la primera a la últim¿ de sus constirLr
ciones v estatutos. Estos comienzan con u¡a invoc¿citu a Dios, slmbolo dt:

lá imDoráncia,rue concedla el fundado¡ a la idea de lo sacroi v el esplritu

¡clisLáso va imp¡eenando todas I¡' manifesr¿cione' de l¿ vida mlegial 'lc'
.t. l, 

"ttinrro'i.¿¿ 
de e'Ludiar o Teolosia o Derecho Canónico ha'r¡ Ir

dc la asGtencia eclesiástica a la Iglesia de S¡nto Tomás, con sra¡dcs com

prt'misos religiosos e¡ los días festivos (constitución 14).

Absolutamente todos los actos de la vidá cotidiana' si hacemos cxcc|.

ci,',n ¿el descanso roctürno, se realizaban en comunidad Tr¡s el toquc rlc

tr¡nn¡na. los colcgi¡les.e levant¡ba¡ al¡ededo¡ de las cinco en vcr¡no v
,, '1r, .  hs sci ' . r )  i , ,vn,,¡ '  .1Lt,xt ,r-h( '  l , r  cspcci f icr  lN const i tución -  l ) ts



t¡,{:s (lc ¡rsistir n las clases de l¿ unive¡sidad, regresaban para
h,rrrrio quc variaba entre las 10 y las 11 de la nañana sesun se tratase det
v¡rlno o cl invierno.

t]n¡ dc Ias car¡ctc¡isticas más no¡dbles de este modeto ped¿sósico se
¡rrrirr cn práctica durantc y d€spués de las comidas. Eia prescriDciór¡ inex,
( ,h, , l ic c l  .omer cn ", lenLio. rrendiendo a l¿ houru que et fam;üar sema-
nrrc h¡cla dc las Sagradas Escrituras o de los Padres de la Ielesia. Tarnbien
1,,  rr . ¡  r l  rer i rame rrasra cumir la ¿ l¿ h¿hiraLicin del colesi¡ l  mls anriguo. por
ircrrltrdes, y tealizar lo que era co¡ocido co¡ el no¡nbre de <acros de co¡-
.l¡si<ln> o discusiones sobre dete¡minados temas del programa uliversitario_

l)cspués venían las clases vespertinas y la obligación de regtesar a casa
¡rr(s (lc que oscureciese el día, casrigándose con la privación de ta beca a
['s colc¡iales que 1() infringieran sin permiso del recto¡ (constitución 17).
ll\r,r sc consideraba como la infraccjón más versonzosa, a juzgar por ta pro,
l!'rciún dc la normativa que se reserva a regular la legalidad o ilegatidad de
lns srlidas noctur¡as.

Puesto qüe se r¡ára dc una instirución pa¡a clé¡igos, ¡o exrrañ¿ tanro
como en otros casos la enérgica prohibición de mantener concubiras {cons-
ritucióñ 18), e i¡cluso el traro con monjas 13, a pesar de lo cual debemos
dccir que los medios coercitivos efan mucho más blandos en el Colesio de
S.rnro Torá" que en otro( cenrro". imi l rrer

Respondiendo tambié¡ de ser u¡a casa para clérisos, encontramos a los
bec¿¡ios sometidos ¿ un monrón de obligaciones de carácrer religioro. El
¡rlculo 14 de las constirucio¡es determina el de¡echo que tie¡e la Islesi¿
r lc S¿n,o Tomis ¿ ,er a. iqid¿ e- Io.  o{ ic io.  rd!g:o.o. por to" q,"  . - ;¿,an
cst¡s plazas. Y a esrc arrículo remirimos a quienes deseen conocer de f;rnI¡
pormenorizada la ¡elación de obligaciones de carácrer relisioso que incam,
bí¡n ¡ estos esiüdia¡res.

Con el paso del tiempo y la m¿te¡ialización de la jntra¡sieencia retisjo
sr de tinte colrtr¿rrefornisra, esros deberes arír se muttiplicaron. Llama la
itcnción qre los esta¡utos comie¡cen prcckamenre po¡ ratificar el ca¡ácter
(le lcy que tenlan estas costumbres r que sean los propios colegiales los guc

lP M,\  como tuioszd cye obo orÉ co,á.  ¡ rEos áquf 
' ,¿s.ado 

1" 
-r . . , , , .r' )¡ qu¡ prN ¡ne de 6ros !rcbl{]% o 'os . süjente. rémr¡u\

. l ( r .  po'q e l ¡  e\o€r i rD. iá hr enseñado el  srave d"no qle,¡u$n , .  \ ¡ , r .  . ,d jnd, , .

.|c mJntJ\, Ftár 
'ño\ 

! ordcrro" qk ni4¡in _mlegi¿l dc e<E d.á .r. ru..r, ,.-..

.1, .  : ' ¡1r^ q 
'e 

*  enr ienda om er¡  v i ' : i r  po- 'mponü a .u,  
" .c-" .  

¡ , . , . " , .  , .
. i r .  1. . ,1 . ¡henciE lá rc.c ien.¡ ,  )  eJ juúmen,oque\ i , td"a; . , t . . . . . . , . ,
r'ii'sj r, ¡cna qnc, Jespués de úon€srado d6 Éces. por la rer.e!.
!  ^rn. f ' ! '  ' l i  

v  n.{  l . ' .  
' , r rJ 
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subraven con esle gesto la inportancir que para ellos tenía cl servicid r lr
causa de la fe católica: los siete primeros estatutos regulan y ¡r¡tiz¡¡ | ,:
cuestiones relacio¡adas con el oficio divino L'o. Acorde con I¡s costl, ln.\
Ce es¡os centros son tambié¡ 1as exho¡t¡ciones a Ia fon¡a dc vid¡ h,¡r"r"
o al se¡vicio de las alm¿s en los be¡eficios que el colegio disfr¡t¡h¡

En contrapartida enconiramos pocas al-rsiones directas r krs rt¡rcct,^
p¡opianent€ pedagógicos- Por el ptimer ártículo constitucion¡l snbcntos qrr
debían repartirse paritatiamente 1as seis becas entte estudianrcs rc(ik)lltr v
cano¡istas, permitiéndosc que I¡s tres teólogás pudiera¡ sef ocopr(l;rs llf
canonistas en el caso de que ño oposita¡an a ellas estudiantcs ,lc e.r ftLrlt.l

Para ]a ocupación de esas becas no se exigí¡ explicitanrcrtc nitt¡ttnt
preparación uoiversitariá p¡evia. pero, considerando que se rcservrbrn rt lLr
turos teólogos !' canodstas, es de suponer qü€, en I! prictica, lo ftrctro ¡'rr,r
aquellos esttrdiantes que habían aprobado los cstudios de sránátictr v .rrrc'
y que estuvieran en condiciones de acceder ¿ estas facultades

Por las noticiás recogidas de los Libtos de Mrtrlculas sabemos quc l,''
colegiales reólogos fueron mayoria en el t€rcer cuarto del siglo xvr, micn
tr¡s que se ¡nantuvo la paridad en el resto del pedodo La mayoría era¡ br
chille¡es cuando entraron at colegio, mientras que la gtaduación suF€rior luc
verdade¡amente *cepcionat, incluso cuando llegnba el tiempo de dejr Ir
plaza. Excepcions so¡ dos maestros cn artes (cursos ác 156l'62 y 156261)
y un caledrático de ártes (curso 1561-62).

Pero por Io demás parece que la obligatoriedad de aprovechamient¡)
en el estudio se daba por becha )' Io único que 1as constituciones tegulabrn
eran los actos de conclusión y el orden en las oposiciones a cátedra dc l(x
colegiales (constitución 21).

Desconocemos si hubo biblioteca en el colegio pero, d.do el esc¡sr
núrmero de becrs y la ausencia de noticias, jmaginanos que los colegiales cs
tudiaban por libros propios o en la <Libiería' del Estudio

Tras el incendío del Archivo de1 Senin¿rio de San Catlos han desrpa
recido los 11bros de cuent¿s de los años 1558 a 1616, aunqúe los dato' qu"
nos aporta V. Sobrino -quien pudo consultatlos en 1962- corroborrn h
información por nosottos recogida en los docume¡tos que Lemos localizrtl,'
tn cl A¡chivo Diocesa¡o de Salamanca

Srbemos que el Papa aurorizó al fundador la donación de 1.500 d¡ci
tl,r <lc ¡ent¡ para cl mantenimiento de unos estudiantes, pero lo quc ¡,'
p,rltmos cornprobar de momento es hastr qué punto se llevó a cabo cstr

l ' r  Sc l ¡ ¡  onser!rdo t¡mhi(¡  , 'nr  rch. ión ¡ t  los dí .s or lN. lue l , \ .o l ¡x i , r l t r
h'lúr f' ,,b¡¡*r.kin .1. J., , nr¡i (rtrr¡.1.r (.n Srh B^lnsr. 1,, (:¡,tttilrtir't \
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donación. Independientemente de la €anridad i¡iciáI. lo cie¡to es cue a los
pocos años debió quedar obsoleta para el come¡jdo asigrudo. raoto por ta
subida de los precios como por 1," dific'ltades qo" *.ont.".on los col"gi"-
les para cobrar esa renta.

.. Hacn los a,ios ochenra ruvo quc entrentarse el cenÚo z verdaderos pro
bremas de supervive¡cia econcjmk¿, cua¡do et Obispo de Zamo¡a recl¡mó
p¿rr benefici¿d_G de su drd.es¡s alguno, die¿nos o.iundo, d. Viuafranca y
el co¡sabido pleito se hizo inevitable. P¡imero en la Cha¡ci[e¡ía de Valla-
dolid y, por decisióo de ésta, más tarde a¡te ta Audiencia Escolistica de la
oropia uJliver"idad b. Los pormenorec det problema podr:ín i¡vesrkarse cuán_
do concluya lá resrauración ¿ que acrualmenre esrá sometidá la serie doca
mental.que contiene la lnformación, aurque podemos adelantar que el pleito
se resolvió a favor del colegio, pues apáre.e entre ellos una "1.1"-o"¡u ¿tos bi€nes que este colegío tien€, ansí ¡alces corno nuebles. hov dá de la
fecfia que son primero de sepriembre de mil r seiscie¡tos y 

"no" lpubücado
por Sala Balust €omo uno d€ los apendices a la legislación colegial) que to

Aunque no sabríamos €stimar Loy d valor objetivo de sus posesiones y
r€¡tas, pod€mos conoc€r ranro los biefles que el fundador dejó en su tesra_
mento €omo los qu€ derenraba en 1601, conte¡idos todos en la €dición d€
&la Balust y recogidos en el a¡tlcr¡lo de V. Sobrino. pero considé¡ese ade-
más que el col€sio podía percibir ingresos de los colegi¿les cuyas renras
excedieran de 400 ducado< onualcs (40 ducados pa¡¿ c¡d¡ uno de ellos).

En.oniurro. el Colegio de S¡nro Torür se ma¡ruvo económicamente
---<omo eI resto de los colegios salma¡tinos co€tá¡eos- del acceso coD6tan,
te al c¡edito h;pot€cário, fr¡ndam€ntalmente de iuros v censos. Sus deudas
e¡a¡ comparativam€nt€ enormes _r, diflciles de redimir. por eso qüizá no l€
quedó orro remedio que el de arbirrar l¿ ¿utorü¿ción de ausencias orolon-
qadas de sus miemb¡os o incluso Ia unión a oLrc crntm & carac¡üsticas
y p¡oblemás similares.

MIRIA DEL CARMEN DE YIGA PERRIN
ANTONIO AI"EMAN CT'RIA
MARIA TERESA DE ANTONIO RTIBTO
ARACELI GARCIA RODRIGT'EZ
ANGELES SANCHEZ GONZA],EZ
MARIA DEL MAR VALERO IGLESIAS
D¡Gido !or:
ANA MARIA CAR-A3IAS TORRES

20 Infomeión ¡6!sidá del .bdm.nro cir'do e¡ I¿ iélació¡ de fÉ¡tes {lic.miá
¿l ñor. y^@le3io de \dro Tonii..... {rhno DlcrDo de s,t'h¿trr tbóó rttRr.

2l G¡ri¿s ¿ um & 16 dduú€ltc induidG 6 et ¡panrdo dc fuc¡rcs. "t¡¡frm¡ción tÉh¡ ! peúción d€l 6lésio de S¡nto Tdná¡_..), Archiú Didesno d. Sár¡iú,
cá 16ó5 (r58J. ab¡il. 2e. Sd¡tu@). 467. sabebq qu Jurh pép d. M,,uón rü
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